
Vladimir, Nabokov
(1899-1977) nació en San Petersburgo, en una
acomodada familia aristocrática. En 1919, a
consecuencia de la revolución rusa, abandonó su
país para siempre. Tras estudiar en Cambridge,
se instaló en Berlín, donde empezó a publicar
sus novelas en ruso con el pseudónimo de V.
Sirin. En 1937 se trasladó a París y en 1940, a
los Estados Unidos, donde fue profesor de
literatura en varias universidades. En 1960,
gracias al gran éxito comercial de Lolita, pudo
abandonar la docencia y poco después se
trasladó a Montreux, donde residió, junto con su
esposa Véra, hasta su muerte. En el marco de
Panorama de Narrativas se ha creado esta
Biblioteca Nabokov para reunir en un sello
editorial las obras más significativas de este
autor, uno de los grandes escritores del siglo
XX. Se han publicado hasta la fecha los
siguientes títulos: Lolita, Pálido fuego, Ada o el
ardor, Pnin, Habla, memoria, La dádiva, El
hechicero, Rey, Dama, Valet, La verdadera vida
de Sebastian Knight, Desesperación, El ojo, La
def
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Nabokov satiriza aquí un mundo que a él, como emigrado, le tocó
sufrir, y pocas veces se le nota tan desenvuelto, tan feliz en el acto
mismo de escribir, tan capaz de transmitir el placer que, a pesar de
los pesares, le daba el simple hecho de estar vivo. Pnin está
considerada como «la más deliciosa de las novelas de Nabokov»
(G. M. Hyde), «la más inmediatamente atractiva» (Laurie Clancy)
y, posiblemente, la más divertida de toda su obra, tan rebosante de
humor. Su protagonista es el profesor Pnin, un ruso de la
emigración que se gana la vida dando clases a media docena
escasa de alumnos desganados que acuden a su aula como quien
va a ver una película de Buster Keaton. Pero los verdaderos
enemigos del inefable e infeliz Pnin son los extraños artilugios de
la modernidad: coches, electrodomésticos y demás máquinas que,
al menos a él, no le facilitan precisamente la vida. Y también los
mezquinos intereses y la mediocridad de sus colegas, una pandilla
de ambiciosos profesorzuelos que ponen a prueba su infinita
paciencia. O los psiquiatras entre los que se mueve la que fue su
esposa, una mujer que nunca le amó pero de la que él sigue
imperturbable y conmovedoramente enamorado. De modo que, al
final, el ridiculizado Pnin acaba emergiendo como una figura casi
heroica, un ser civilizado en medio de la incivilización industrial,
el único que todavía conserva un resto de dignidad humana.
Nabokov satiriza aquí un mundo que a él, como emigrado, le tocó
sufrir, y pocas veces se le nota tan desenvuelto, tan feliz en el acto
mismo de escribir, tan capaz de transmitir el placer que, a pesar de
los pesares, le daba el simple hecho de estar vivo.

Pnin está considerada como «la más deliciosa de las novelas de
Nabokov» (G. M. Hyde), «la más inmediatamente atractiva»
(Laurie Clancy) y, posiblemente, la más divertida de toda su obra,
tan rebosante de humor. Su protagonista es el profesor Pnin, un
ruso de la emigración que se gana la vida dando clases a media
docena escasa de alumnos desganados que acuden a su aula como
quien va a ver una película de Buster Keaton.


